Villano en cientos de historias, odiado, venerado  pero casi siempre incomprendido, ningún otro tiburón está rodeado de tanto mito leyenda y fantasía como el Gran Tiburón Blanco, conocido también  como “Man-Eater” (Devorador de Hombres) o como “Muerte Blanca”. 
Se le puede encontrar en todos los océanos, pero es más abundante en aguas templadas o más bien frías. Son de costumbres pelágicas y litorales llegando a penetrar en playas y bahías de poco calado aunque  ha sido capturado a la profundidad record de 700 brazas (1.281 metros). Hay ciertas evidencias de que pueda ser territorial, algunos ejemplares aparecen en la misma región cada año, una gran hembra reconocible por una cicatriz característica estuvo volviendo al mismo sitio en Australia del Sur durante trece años.
Por lo general, es un animal solitario pero se pueden llegar a formar pequeñas concentraciones cuando la comida es abundante, alrededor de una ballena muerta, siguiendo a buques factoría o cerca de colonias de focas. Como los demás miembros de la familia Lamnidae es un potente nadador que puede mantener su temperatura corporal unos siete grados por encima de la del agua.
En estado juvenil se alimenta sobre todo de peces, ya de adulto su dieta cambia a focas, leones marinos, delfines, atunes, tortugas otros tiburones y carroña. Aunque está considerado un depredador selectivo su estómago es a veces una caja de sorpresas; en el siglo XVI el naturalista francés Guillaume de Rondelet aseguró que en Niza un caballero portando todavía su armadura fue encontrado en el interior de uno de estos monstruos, en otro ejemplar, cita el mismo autor, aparecieron dos atunes y un marinero totalmente vestido.
Otra cuestión de controversia es la de su agresividad. Sin duda existen informes rigurosos de ataques a embarcaciones y personas  pero no por ello puede ser considerado como una máquina de matar. Su nefasta reputación comenzó  sobre todo en 1916 al considerársele responsable de una serie de ataques en  New Jersey (USA) en los que murieron cuatro personas y una más resultó gravemente herida. Sin embargo y dado que algunos de estos ataques tuvieron lugar en la desembocadura de un río lo más probable es que fueran obra de un Tiburón Toro (Carcharhinus leucas).
La mentalidad de la sociedad respecto a este super depredador está empezando a cambiar, ya son varios los países entre ellos Sudáfrica, Maldivas, Namibia y algunas zonas de Australia y Estados unidos que le han incluido en su lista de especies protegidas. Esperemos que no sea demasiado tarde.
 A nivel individual se cree que el Gran tiburón blanco puede vivir unos 25 años, probablemente más, pero la pregunta es ¿Cuánto podrá sobrevivir como especie?

